
I.- ARTICULQS ______________ __: 

Las ideas religiosas de Baquílides 

La religiosidad de Baquílides esta en función de la de Simónides: he aquí 
una afirmación a primera vista plausible, pero en realidad poco demostrable. En 
realidad se podría pensar 9-ue, por principio, el parentesco -Baquílides fue sobrino 
de Simónides- llega aqm a ser un factor determinante, pero esto cabe sólo como 
posibilidad, y de manera mas exacta se diría que, a lo sumo, ha sido un factor 
condeterminante. En el desarrollo de la personalidad, en efecto, y en el cambio 
generacional que se efectúa entre la madurez de Simónides y la de Baquílides 
juegan tantos factores, que una apreciación justa del problema aquí en estudio 
depende de circunstancias tan distintas como entrelazadas; la visión, ademas, se 
ve obstaculizada por el conocimiento fragmentaria de ambos poetas, ante todo de 
Simónides, lo cual impide muchas veces juzgar los contextos amplios, que son los 
que dan la clave definitiva para apreciar deòidamente las afirmaciones escuetas y 
a veces en sí poco claras. 

Pero la dificultad sube de punto cuando se ve que la opinión sobre la religio~ 
sidad de Simónides no es coincidente en todos los investigadores, cuyas posiciones 
son, sin embargo, por lo general muy claras. Así Schmid-Stahlin 1 dicen sin amba­
ges: "Das religiose Leben spielt bei ihm eine unbedeutende Rolle; wo er von Cot­
tern spricht, Òient ihre Allmacht, Leidlosigkeit, Allweisheit, sittliche Vollkommen­
heit nur als Folie für die Schwache, Mühseligkeit, Beschranktheit menschlichen 
Lebens, von der nicht einmal die mit Sterblichen erzeugten Gottersohne ausge­
nommen sind". La afirmación clara de que Simónides es un escéptico sigue en 
las líneas siguientes. En cambio Bowra 2 afirma claramente la creencia de Simóni­
des en un poder único, omnipotente y libre de toda crítica, una creencia -afirma 
el investigador inglés- no lejana de la concepción de la divinidad que tuvo 
Esquilo. 

Con ello el problema de la religiosidad de Baquílides queda aislado y debe 
ser resuelto solamente a partir del propio poeta. Baquílides usa casi exclusivamente 
el término üp.voç para designar sus odas y dado que tal término tiene una sig­
nificación preponderantemente religiosa esta exclusividad por parte de Baquílides 
tiene seguramente un trasfondo religioso. La segura concepción baquilídea de que 
el poeta esta "poseído" por las Musas puede también ser insinuante ·en cuanto 
a la religiosidad baquilídea. En otro lugar he mostrado 3 cómo en la oda III del 
poeta éste no ha vacilado en exponer a Hierón, seguramente ya muy enfermo, 
la inminencia de la muerte de Creso en la que, en úftimo término, juega el papel 
decisivo un dios. "Esto es a la vez -digo allí~ una sinceridad muy cruda, 
pero al mismo tiempo una profunda religiosidad." En el contexto amplio de mi 
libro reconozco que la afirmación es algo extraña, pero creo hoy, a la vez, que la 
puedo fundamentar de manera suficiente. 

I. ScHMm-STA!u.rn, Geschichte der grie­
chischen Literatur, München, 1959, I, I, pp. 
514-515. 

2. C. M. BowRA, Greek Lyric Poetry, Ox­
ford, 1961 •, pp. 366-367. 

3. BAQufLIDES, Odes, text revisat i traduc­
ció per M. Balasch, Barcelona, 1962, nota 8 
del cap. I, pp. 91-92. 
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Lo primero que sale al paso en la investigación de la religiosidad baquilídea 
-como en la investigación de la religiosidad de cualquier poeta griego- es la 
cuestión de los nombres de los dioses y de los epítetos que se les aplican. Aquí 
puede decirse en general que en Baquílides nos movemos en el mundo homérico, 4 

aunque los casos en que el poeta usa epitetos homéricos es sorprendentemente 
reducido: de los 59 casos que, en total, he contado en el poeta, sólo remontan 
al uso homérico (descontando los casos de uso trivial, como .ltòr; cpep'ta:rou XIX, 17, 
etc.) 10 casos. No menos sorprendente, debido a la comunidad de género lite­
rario, es el reducido número de epítetos comunes a Baquílides y a Píndaro, 11 en 
total, en los que no cabe precisar quién depende de quién. El número de epítetos 
genuinamente baquilídeos es de 12.5 En general todos los epítetos son simple 
ornato y no contienen afirmación alguna de tipo "dogmatico"; sin embargo hay 
tres casos en los que se puede sospechar por lo menos una insinuación. Precisa­
mente al principio de la primera oda (I, 1) se Iee el epíteto úq¡we!low aplicado a 
Zeus, epíteto desconocido por Homero, usado -dato signïficativo- por Hesí:odo 
(Teog. 529) y por Píndaro, pero éste lo usa en sentido metafórico (Nem. 11, 19). El 
lugar de Baquílides XIII, 58, quizas dé, entre los epítetos, el de contenido reli­
gioso mas claro, especialmente si se tiene en cuenta que se documenta también 
en el fragmento 231 de Simónides: dpta'tapxoo .ltóç. Y, finalmente, un epíteto ge­
nuinamente baquilídeo aplicado a Zeus: p.E"fta'to7ta'toop (V, 199). Pero la veràad 
es que todo esto es de valor literalmente insignificante, y que las afirmaciones de 
Baquílides sobre la divinidad deben buscarse por otros derroteros. 

Las afirmaciones religiosas acerca de los dioses que, objetivamente, se en­
cuentran en el texto de Baquílides son muchas, pero no todas útiles en el mismo 
grado. Las que se encuentran estrictamente insertas en un mito tienen poco va­
Ior, porque reHejan mas que la mentalidad del autor el mecanismo o el sentido 
de la leyenda. Así por ejemplo, cuando en III, 28 ss., se nos cuenta que Apolo 
salvó a Creso de morir en la hoguera, o cuando en XI, 43 ss., se nos dice que 
Hera expulsó de su palacio a las hijas de Preto, no se puede extraer "in recto" 
ninguna conclusión teológica; se trata de meras afirmaciones del mito que, apura­
das, llevarían a conclusiones contradictorias, porque mientras que Apolo actúa 
por un móvil noble, el pago de la piedad de Creso, Hera obra movida por un 
fuerte sentimiento de venganza, lo cual parece inconcebible en un dios. 

Aún insertas en un mito, tienen mas valor aquellas palabras que Baquílides 
pone, en estilo directo, en boca de sus héroes, porque aquí la expresión, aún 
condicionada por la situación, responde al estado o situación anímica del poeta 
ante ella; cuando Creso pregunta: 

údp~tE !lai¡.t.ov, 
7too 6eiíw ~O'tl Xciptç; 

'ltOO (lè Aa'toi!laç ava~; 

Genio soberbio, 
(III, 37 -39) 

¿dónde esta el agradecimiento de los dioses, 
dónde el señor hijo de Leto? 

4. C. M. BowRA, Pindar, Oxford, 1964, 
pp. 41-42. 
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o bien cuando Meleagro afirma: 

xa.À.a7Còv 
6aruv 7Ca.pa.tpé<J¡at vóov 
av1JpEOOtV è7ttX60VlOtÇ 

Es difícil 
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torcer la mente de los dioses 

5 

(V, 94-96) 

nos hallamos ante un interrogante y una afirmación, respectivamente, que en si­
tuaciones concretas se presentan a cada hombre, y que el poeta parece formular 
por boca de sus protagonistas. 

Las afirmaciones de Baquílides plenamente validas en cuanto a los dioses 
deben buscarse, pues, en textos neutros, es decir, en aquellos en que se afirma 
algo directamente, desconectado de condicionamientos míticos o de cualquier otra 
especie. Clara que, en términos absolutos, estas condiciones son a veces difíciles 
de establecer; cuando en I, 116, se afirma que Minos, por voluntad de Zeus, 
sedujo a Dexitea, no sabemos si lo subrayado es parte integrante del mito o 
comentaria, por cuenta propia, del poeta. En lo que sigue, y hecha esta reserva, 
se intentara una sistematización de lo que dice Baquílides acerca de algunos de 
los dioses. 

De acuerdo con la concepción tradicional de la religión olímpica, Zeus es 
presentada como el mas grande de los dioses. Alusión a ella es el ya citada 
epíteto f!.ETtatoxdtwp (199), equivalentes aproximados del cual son ú<J¡1t::uroc; (1, 
155), ú<Jltf!.É1lwv (XV, 51) y algún otro. Pero por encima de todos los Iugares la 
soberanía de Zeus es afirmada explícitamente en V, 178: 

~(a u Kpov(1Jav 

Üf!.vr¡aov 'OM¡t7Ctov àpxa.ròv 6ewv 

Ensalza a Zeus Cronida 
olímpica conductor de los dioses. 

¿Y cmíl es la relación de Zeus con los hombres? La relación mas obvia y sig­
nificativa es la de la dadiva: así cuando a uno de los hijos del pantoida se le 
dio el ser istmiónico (1, 155); Hierón ha recibido de Zeus el honor de regir el 
maximo número de griegos (III, 11), y si en XIII, 77 ss., la restitución Kpoví1Jac; 
de Jebb es verdadera, entonces Zeus ha concedida a la isla de Egina gran 
gloria _ 

Pero frente a estos textos hay otros, quiza menos claros, en los que la 
actitud de Zeus no parece afectada por la benevolencia. Hemos aludido ya al 
lugar I, 166 ss.; en III, 25, se declara que Sardes fue conquistada por los 
persas "cuando Zeus hizo cumplir el designio del destino"; igualmente lo, con­
vertida en vaca, abandona Argos "debiào a los pensamientos del prepotente 
Zeus'' (XIX, 15). Estos tres Iugares estan, sin embargo, en oposición a lo que en 
un ditirambo Baquílides pone en boca de Menelao: 
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Ze:òç ó~qtéaoov ilç an:ana aépxe:-rat, 
obx. ahtoç Ova-rotç ¡.t.e¡riÀ.oov à.xéoov 

Zeus, el alto soberano omnividente, 
(XV, 51) 

no es causante de los grandes dolores a los mortales. 

Con todo, esta idea ya es homérica (Odisea I, 32 ss.) y yo creo que Baquílides 
la expone como de Menelao, y no como suya propia. 

La relación de los hombres con Zeus es la de súplica: 

Ò> Ze:ò xe:pauve:¡xéç, xa [i èn:' à.p¡u ]po?J(va 
oxOatatv 'AÀ.~EtOÒ "tEÀ.Éc [atç ¡te:¡] aÀ.ox.J..éaç 
Oe:o?Jó-rouç e:uxdç ... 

(VIII, 26-28) 

¡Oh, Zeus, cuya lanza es el rayo, también en las riberas 
del Alfeo, el de remolinos plateados, si cumplieras 
sus súplicas de grande fama, inspiradas por un diosl 

Hay todavía dos lugares referentes a Zeus sumamente interesantes, porque 
en ellos se da lo mas distintiva que podemos esperar de la divinidad, el mila­
gro; en 11, 55 ss., coloca una nube llovedora encima de la pira de Creso, la cual 
asi es apagada; en el fragmento 20 D 6 convierte en roca a Niobe. Pero estas 
afirmaciones estan estrictamente insertas en un mito, y asi no podemos deducir 
de elias que Baquílides creyera en el milagro. 

Hera sale s6lo tres veces en la obra de Baquilides; en V, 89 ss. Héracles 
sospecha que Hera ha mandado contra él el espiritu de Meleagro; se trata, pues, 
de una simple mención. En XI, 43 ss., se cuenta el mito de fas hijas de Preto: 
la diosa, enojada contra elias porque habían afirmada que su padre la superaba 
en riqueza, les quitó la voz humana y las hizo mugir como vacas. En XIX, 19 ss., 
manda un tabano contra lo, a quien Zeus había convertida en vaca. De estos 
textos últimos, insertos estrictamente en un mito, no se deduce nada, de forma 
que, en cuanto a conclusiones "teológicas" referentes a Hera las odas de Baqui­
lides son insignificantes. 

Algo mas dice Baquílides de Apolo, pero a decir verdad no mucho mas 
rico en conclusiones. Igual que Zeus, es donador de hienes (I, 147 ss.) y en seme­
jante disposición de espiritu salva al viejo Creso (III, 29 ss.) y le traslada, acom­
pañadò de su esposa y de sus hijas, al país de los hiperbóreos (III, 57 ss.); en 
XI, 15 ss., se deClara que ha mirado con ojos favorabfes a Alexídamo de Meta­
ponto y le ·ha concedida la victoria en los juegos. En IV, 1, se dice que toda via 
ama a la ciudad de Siracusa; en una visión teofanica, Baquilides pone en su boca 
(III, 76 ss,), en estilo directo, unas reflexiones sobre la vida humana, dirigidas al 
hijo de Féreto; finalmente, en el fragmento 4, 25, se dice que honró extraor­
dinariamente un santuario que no podemos precisar cual sea. También en estos 
textos sale el motivo del milagro (III, 57 ss.), pero dentro de un mito; no sale 
el motivo del rencor o de la mala intención -como en Zeus y Hera-; con 
todo, . esta . figura de · A polo es una contrafiguración, en tono menor, de la de 
Zeus. 
· · Alusiones a otros dioses o bien son meras menciones (de Ares V, 35) o no 
añaden nada nuevo a lo expuesto (a Artemis V, 103; XI, 37; a Atena XVII, 7). 
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¿Ha creído Baquílides en estos dioses? Aquí se debe considerar que ellos 
eran una exigencia del género literario que el poeta cultivaba, un pie forzado, 
por así decir, y ello determina decisivamente la oscuridad de esta cuestión. Las 
cualidades y defectos que el poeta les atribuye (ya se ha hablado de la situación 
especial de los milagros en las odas baquilídeas) son esencialmente humanos, 
amor y odio; las cualidades específicamente divinas llegan a salir, si salen, sólo 
muy confusamente. Y aún aflora una cierta contradicción, por cuanto el amor y 
el odio, como lo demuestra el analisis que he hecho de 1os textos referidos a 
Zeus, caben en un mismo dios (Apolo, aaemas de Zeus), lo cual implica imper­
fección. Creo que es poco probable que Baquílides creyera en tales dioses, que 
concibe sólo como hombres superiores, y ello mayormente si atendemos al frag­
mento 24: 

6va:t:otat 11' oux au6atpiò't:ot 
olh' ol~o~ ou't:' axva¡.t.lt't:O~ • ApT¡~ 

ouu 1td¡.t.cp6apat~ a't:dat~, 
à.ll' è1ttXpt¡.t.1tnt vÉq;¡o~ allo•' è1t' allav 
ratav a 1tdv1Jwpo~ Alaa. 

Los mortales no pueden escoger 
ni la dicha ni el inflexible Ares 
ni la revuelta que todo lo destruye, 
sino que el Destino, domador de todo, hace 
la nube ya sobre una tierra, ya sobre otra. 

carrer 

Y no es éste el único lugar en que aparece el hado o destino: la ¡.t.otpa en XVI, 
89, se opone a los designios de Minos, y esta ¡.t.otpa aparece aquí inclusa mas 
patente que la voluntad de Zeus. 

Esta situación es exactamente homérica, pues también en Homero el des­
tino es la razón suprema de todo; el papel de los dioses queda, pues (¿radical­
mente?), anulado, al menos en sus relaciones con los hombres. Pero hay una 
serie de textos baquilídeos lo suficientemente numerosa para que por encima de 
las -necesarias- menciones de los dioses olímpicos se puedan extraer de ellos 
conclusiones mas hondas por lo que a la ideología religiosa de Baquílides atañe. 

Hay que estudiar el uso de los términos baquilídeos 6aó<; y 1Jaq.twv. El primera 
de estos términos viene usado en singular o en plural, pero da la impresión 
de que la diferencia de número entraña una distinción en el significado. El 
lugar III, 57 ss., es claro: 

alttO't:0\1 ou1JÉv, O 't:t 6aÜ>\I ¡.t.Épt¡.t.\la 
uóxat· "t:óu ~alorav~~ 'A1toí..lwv 
cpÉpwv è<; 'Y 1tap~opÉoo~ !Épona 

aòv 't:avuacpópot<; xatÉvaaaa xoópat~ 
~, ' 'R ot aoaat'ata\1, 

No hay nada increíble de lo que la fantasía de los dioses 
hace; entonces Apolo, el nacido en Delos, 
llevó el viejo a los hiperbóreos 
y allí le estableció, con sus hijas de esbeltos tobillos 
por su piedad. 
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Se habla ciertamente de los dioses, pero la referencia inmediata a Apolo hace 
ver que se trata de los dioses olímpicos. Igualmente cuando en XIII, 138, se 
dice de los troyanos que Oeotat\1 Q\l'tEl\IQ\1 xéptlç "levantaron sus manos a los 
dioses", éstos son, naturalmente, los olímpicos, que son también aludidos cuando 
en XI, 121, se dice que Troya fue destruïda ~oilÀ.tltat 6eii>v ¡.t.wtdpiD\1 "por decisi6n 
de los felices dioses". Aquí la referenda a los dioses olímpicos la asegura el ciclo 
épico. Lo mismo ca be afirmar del fragmento 57: 

àM6ettl 6eiiw Ó¡J.ón:oÀ.tç, 
¡.t.Ó\Itl 6eotc; ao\lattlt'tiD¡téwz 

la verdad es conciudadana de los dioses, 
s6lo ella convive con ellos, 

texto éste que contradice a la afirmaci6n del "Discurso Justo" de las Nubes de 
Arist6fanes, quien pone en boca de aquél (v. 905) el que entre los dioses hay 
también la Justícia. Los lugares citados son claros. Pero nay otros que no lo son 
tanto. Son aquellos, de tipo gn6mico, en que aparece genéricamente el plural 
Oeo[: 

ó a'eò ~paiD\1 Oeoóc; 

èbíat xoapo•ép!f 
Otll\IEl Xétlp 

El que obra bien con los dioses 
balaga su coraz6n con una esperanza 
mas noble. 

(I, 163-165) 

¿De qué dioses se trata aquí? El paralelismo con los casos anteriores -e] 
empleo en plural del término- hace pensar ciertamente en los olímpicos, pero 
no puede negarse, sin embargo, una cierta difuminaci6n, una cierta inconcreci6n 
del concepto. Lo mismo cabe decir de otro pasaje del poeta: 

'tt q:¡ép'tepo\1 'i¡ Oeotaw 
rptÀ.o\1 èó11'ta 'ltanoaaït:iil\1 
À.aiX.d\IEl\1 Q'ltO ¡.t.otpa\1 èaÜÀ.<Ïl\lj 

¿Qué mejor cosa cabe que ser 
amigo de los dioses, y afcanzar 
parte en toda clase de cosas nobles? 

Y aún o tro text o: 

E lOt a' cl\IÜp<Óït:ID\1 àpE'tQLOl\1 óaot 
'ltOÀ.À.a[· ataxpt\IEl aè Oeii>\1 

~o oM. 

Hay muchos caminos para las virtudes 
de los hombres; los discierne la decisi6n 
de los dioses. 

(IV, 18-20) 

(IX, 88-90) 
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Es posible una distinción sutil. En los tres pasajes aducidos se da la rela­
ción hombres/dioses. Cuando he analizado la concepción baquilídea de los dioses 
en concreto -Zeus, Hera, Apolo- en realidad tales dioses, prescindiendo de los 
milagros, que pertenecen al mito y no dicen nada en cuanto a la creencia de 
Baquílides, no son radicalmente distintos a los de la concepción homérica: son 
hombres sobrehumanos capaces de amor y de rencor. En cambio, en los tres 
textos que acabo de aducir parece como si el elemento in malam partem faltara 
en la concepción de los 6Eo( pensados genéricamente, y esta sospecha, que si se 
apoyara sófo en los pasajes transcritos podría ser sólo muy leve, recibe una 
gran carga de verosimilitud cuando se Iee el fragmento 23, de tradición manus­
crita insegura, pero que en su tercer verso, éste seguro, hace una afirmación 
capital: 

Ot f!È\1 àrJf1~'tEÇ àEtXEÀ.là\1 

t \IOÓOW\1 ElOt Xa.t t a\la.'tOl 

ou()Èv àv6p<Íl1COtÇ tXEÀ.ot 

Ellos no estan sometidos a vergonzosas 
enfermedades, que no les dominan; 
en nada se parecen a los hombres. 

La carga humana que en Baquílides presentan Zeus y Hera, Artemis y 
Apolo, esta en contradicción estricta con el tercer verso del fragmento aducido. 
Lo que yo pienso es lo siguiente. El poeta creía en unos dioses o fuerzas sobre­
naturales que no tenían nada que ver con la religión olímpica; estos dioses 
-es preciso llamarles así porque, como se vera seguidamente, Baquílides creía 
también en un genio sobrenatural- causaban los hienes a los hombres. Para 
concretarlos el poeta sólo disponía de las figuras de la religión olímpica, y esto 
produjo eventualmente algún desajuste: ellado desfavorable o in malam partem 
en su presentación, que hemos observado concretamente en Zeus y Hera. 

Pero esto no es todo. Baquílides usa siete veces el término 6Eóç en singular; 
el analisis de estos pasajes da un estado de cosas analogo al anterior. Cuando en 
III, 21, el poeta aconseja: 

6EÒV, 6EÓ\I 'tlÇ 

à¡ À.a.te;a'tw, Ó ¡àp aptO'tOÇ OÀ.~W\1 

Que se adore al dios, 
al dios: es la suprema de las dichas 

el contexto hace innegable que se trata del dios Apolo. Cuando en V, 36, se 
dice que a los hijos de Dinomenes el dios no se canse de favorecerles (E~ F.pawv 
(Jè f1~ xdf1ot 6Eóç) la referencia es al dios Ares, acabado de citar. Cuando en el 
lugar XIV, 18, se dice: E~ epaona. M xa.i 6Eòç òp6ot "también el (¿o un?) dios 
endereza a quien obra bien", aunque siga una alusión explícita a Posidón, no 
es probable que el dios sea este olímpico, porque la frase es claramente gnó­
mica y la secuencia gramatical con lo que sigue es, aunque levemente, adver-



10 MANUEL BALASCH 

sativa. En los tres lugares restantes se habla genéricamente de dios (o un dios), sin 
la menor posibilidad de concretarlo: 

oÀ.~lO~ ql'tlVl 6so<; 
(lOtptiv n xaÀ.illv ~7topsv 

aóv 't' È7tt~~À.q> 'tÓXff 
àcpnÒV ~lO'tàv attÍ"(ElV 

Feliz aquel a quien (un) dios 
dio parte en las cosas bellas 
y, con suerte envidiable, 
vivir entre riquezas. 

~ 6eò<; whòv Óp!J.<f, 
aíxa<; àatXOlOlV ocppa (l~OE'tQl 

(V, 50-54) 

(XVIII, 41-42) 
o bien le envía (un) dios 
para que haga justícia a los injustos 

aòv 6eq¡ aè 6ap6~aa<; [7ttcpaóaxro •.. 

(fragmento 20 e, v. 20) 

Proclamo, confiado en (un) dios ... 

En estos tres casos he traducido siempre (un) dios o "dios" simplemente; 
nunca el dios. El analisis hecho basta ahora, en efecto, no autoriza suficiente­
mente la hipótesis de un monoteísmo en Baquílides, pero el analisis del término 
aaí(lrov en el poeta es insinuante en esta dirección. Omito en mi sistematización 
el lugar III, 72, porque el texto del papiro baquilídeo esta aquí fuertemente 
mutilado, y podemos leer aaí¡trov en él sólo aceptando una altamente insegura 
restitución de Jebb. Esto notado, los pasajes baquilídeos en que aparece el tér­
mino en cuestión ofrecen para él la visión de una acción ambivalente: benigna 
o maligna para los hombres. En V, 113, da la victoria a los etolios: È7tel aè aal!J.OOV 
xtip'toç At'troÀ.o'l:; òpeEev "después que el daimon diò la victoria a los etolios". En 
XIV, 1 ss., se inicia la oda con una sentencia gnómica: sò !J.Èv St!J.tip6at 7tapà aaí11-ovo<; 
àv6pómotç aota'tov "recibir del daimon un buen destino es lo mejor para los 
hombres". En estos textos la acción del daimon se puede interpretar como favo­
rable. 

En cambio, en otros Jugares su acción es desfavorable. Así en V, 134, se dice 
que en la guerra el r,royectil escapa ciegamente de la mano: flava'tov -ce tf~Épet 
't:Obtv av aaí¡.t.mv 6€À.st 'y lleva la muerte a los que quiere el daimon". Leemos 
en otro lugar: 

'to't' &(laxo:; aaÍ(l00\1 
~a'íaveí¡Jq. 7toÀ.Óaaxpt)v ücpave 

1-lií't:!V 

Entonces el daimon imbatible 
tejió en el corazón de Deyanira una lagrimosa 
as tu cia. 

(XVI, 23) 
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LAS IDEAS RELIGIOSAS DE BAQUÍLIDES 11 

Al final de la misma oda (XVI, 35) se califica la dadiva del centaura Neso 
de "sortilegio fatal": awf-lóvtov tépa<;. En III, 37, Creso califica al daimon de so­
berbio. 

Quedan dos textos, finalmente, en los que la acción del daimon no es ni 
buena ni mala: es neutra. En XVII, 46, Teseo declara que, en su desafío a Minos, 
el daimon decidira: tà t3'È7t:tóvta fJaÍflillV xptvEt. Y el fragmento 25: 

7t:aÓpotat a€ 6va'trov 'tÒV ébta\l'ta XPÓ\10\1 aalflillV ~a(I)XEV 

7t:pdaao\l'ta<; àv xatptp 7t:OÀ.toxpó'tacpov 
"(ijpa<; íxvEta6at, 7t:ptv à¡xópaat M1f 

a pocos de los hombres el daimon concedió 
gue todo su tiempo lo pasaran felizmente, y alcanzaran 
la canosa vejez antes de caer en la angustia. 

Este conjunto de visiones es sumamente interesante y parece ser rico en con­
secuencias. Por un lado tenemos aquí aquella doble faceta de causar un bien o 
causar un mal, que observabamos en los dioses personificados, pero por el otro 
los lugares XIV, 1, y el fragmento 25 coinciden de tal modo con la idea del 
fragmento 24 sobre el destino que ataa y aatf-lill\1 parecen ser sin6nimos.6 El 
lugar V, 50-54, otorga al 6eò¡; la misma función que el fragmento 25 al aatflill\1. 
No nos podemos entregar a elucubraciones carentes de fundamento, pero a la 
luz de los textos sí se puede decir: 

a) Mas exactamente todavía que del concepto 6Eó<; o 6Eo(, los dioses olím­
picos son en Baquílides representación del concepto fJatf-1.(1)\1. 

b) El hecho de que este término se use casi siempre en singular (un uso 
solamente en plural, en XVII, 117) insinúa (a pesar de la ausencia constante del 
artículo determinada) una cierta idea monoteísta. 

e) La cual es reforzada por el hecho de que, según demuestran los textos 
analizados, entre el término 6Eó<; (f:lEfJ() y el término aaif.l.ill\1 no hay, generalmente, 
coincidencia estricta de significada. En ello l~atflillv parece llevar la mejor parte, 
por cuanto su función es demostrablemente analoga a la del destino (alaa), es 
mas, se funde con ella. 

d) Pero la ideología religiosa de Baquílides no la podemos, con los datos que 
tenemos, sistematizar en un todo organico y unitario. El papel de los dioses (6Eot) 
dispone de suficiente autonomía y de suficiente espacio libre como para presentar 
un contraste irreductible con el daimon. En otras palabras: la ideología religiosa 
de Baquílides presenta momentos, los cuales se excluyen mutuamente, de un vago 

'6. Aquí se puede traer a colación también el Jugar IX 88: 

eta. ll àvOpw r:mv àpe'tatJlv ólloi 
7toÀ.À.7.t' lltaX{Itvet òè: 6eüiv 

~ooÀrí 

en el cual la función de los "dioses" es similar irreductiblemente diferentes. Pero a un poeta 
a la del "dios" del lugar, V, 50-54, a la del no se !e puede exigir la precisión terminológica 
daimon en el fragmento 25 y a la del desti- de un filósofo y, por lo demas, un solo caso 
no (ot1aa) del fragmento 24, lo cual no deja de excepcional no es óbice a lo que se expone 
embrollar la cuestión porque, en Hneas genera- como Hneas generales. 
les, el concepto lleoi y el concepto llai11wv son 
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monoteísmo y de un cierto politeísmo. Si poseyéramos la totalidad de la obra 
de Baquílides esta diversidad de momentos se vería seguramente superada por 
textos que ofrecieran una síntesis mas alta. 

e) Lo que sí parece fuera de toda duda es que BaquHides no creía en los 
dioses olímpicos. 

f) No puede excluirse .Ja posibilidad de que el pensamiento religioso de Ba­
quílides sea dualista, lo cual exigiría, sin embargo, una interpretación algo for­
zada de lo que afirman, explícita o implícitamente, los pasajes baquilídeos ana­
lizados. 

g) Baquílides presenta siempre la relación hombre/ divinidad de arriba 
abajo; el hombre es siempre el sujeto paciente de la acción de la divinidad.7 

h) Sea cual sea la concepción de la divinidad, Baquílides es un homo reli­
giosus. 

MANUEL BALASCH, pbro. 

1. Hay una excepci6n: el lugar III, 21. 
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